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La división de Corea desde el paralelo 38o fue el complot de 

EE.UU., como lo escribiera el presidente Harry S. Truman (1945-1953) 

en sus memorias.  

Este sucesor de Franklin D. Roosevelt, en el libro sobre los 

episodios de su vida, criticó la estrategia del gobierno estadounidense 

de ocupar el sur de Corea. El 15 de agosto EE.UU. fabricó un estado 

artificial en el sur de Corea en contra de la opinión de los sureños, y así 

alcanzó su objetivo principal que era la división del país. Otro asunto 

vital para el combate encaminado a prevenir la “agresión al Sur”, como 

lo repetía EE.UU., era organizar un ejército títere. En tan sólo 3 años el 

ejército fue adiestrado por el imperialismo y las cabezas llegaron a 150 

mil. Hoy llegan a más de un millón. 

La división de Corea y la estancia continua de las tropas 

norteamericanas en el sur se debe a la política hegemónica de los 

presidentes americanos, desde Roosevelt hasta Joe Biden, el actual 

dueño de la Casa Blanca. 

A fin de asegurar una verdadera atmósfera de la distensión en la 

península coreana, es necesario sembrar la confianza entre ambas 

partes, firmar el acuerdo de no agresión entre la RPDC y EE. UU., y 

retirar a más de 40 mil soldados norteamericanos y más de un mil 

piezas de armas de matanza masiva que EE.UU posee hasta ahora en la 



parte sur, y disminuir demás fuerzas y armamentos bélicos. 

En la década de 1970, según el plan de la unidad zapadora 

estadounidense, el ejército sureño empezó el levantamiento de la 

vergonzosa muralla de hormigón de 240 km de larga desde el este hasta 

el oeste que corta la cintura de la Península Coreana. Fue una de las 

operaciones de EE.UU. para perpetuar la división e inventar ambientes 

favorables a recibir reconocimiento de parte de la ONU sobre la 

llamada “dos Coreas”, después de haber firmado el acuerdo de 

armisticio de Phanmunjom el 27 de julio de 1953 que fue igual a la 

victoria de Corea en la guerra. 

Fue obra tremenda tanto en el tamaño como en la inversión. 

Invirtieron por lo menos 800 mil toneladas de cemento, 3.500.000㎥ de 

arena y grava y más de 200 mil toneladas de acero y madera para 

completarla. La altura promedia es de 5～8m, la anchura de abajo es de 

10～19m y la de arriba, 3～7m. Hay puertas automáticas de acero en 

varias partes para las fuerzas blindadas e infantería.  

Las autoridades de Corea del Sur no niegan sobre la existencia de 

esta muralla de carácter confrontador pero no se acuerdan de derribarla 

como lo quiera todo el pueblo coreano.  

El Presidente Kim Il Sung propuso la iniciativa de deshacer esta 

muralla y abrir negocios entre los líderes, partidos políticos, entidades 

sociales y religiosas del norte y del sur para cultivar ambientes 

verdaderas de relajar la tensión y permitir el libre viaje de los 

compatriotas de ambas partes. 

El Presidente Kim Il Sung enseñó que cuando deshacen aquella 

muralla, todos los obreros, campesinos, jóvenes y estudiantes, políticos, 

empresarios, hombres de cultura y de religión podrán viajar sin límites.  

Sin embargo, como EE.UU. no abandona su actitud estratégica de 



tomar hegemonía en el sur de Corea y en la zona Asia-Pacífica, esta 

muralla vergonzosa aún subsiste a causa de los indiferentes a la unidad 

nacional. 

El Presidente Kim Il Sung convirtió la RPDC en el baluarte sólido 

del movimiento por la reunificación e hizo todos los esfuerzos para 

agrupar a todos los coreanos del norte, del sur y del ultramar en uno, 

gracias a lo cual el movimiento por la reunificación se amplificó en la 

lucha de toda la nación. 

La Declaración Conjunta del 15 de junio, cuyo ideal de base es el 

principio de entre nosotros, indica que la reunificación debe ser 

alcanzada por las fuerzas de los coreanos sin intervención de ninguna 

fuerza exterior. 

Después de la adopción de la Declaración Conjunta hubo muchos 

resultados positivos. Todos los coreanos del norte, del sur y del 

ultramar consolidaron cooperaciones y lucharon con dinamismo para 

lograr la reconciliación y la unidad entre sí, en vista de la “Declaración 

Conjunta del 15 de Junio”.  

Y ambas Federaciones de Cruz Roja y los expertos de los asuntos 

militares del norte y del adoptaron acuerdos conjuntos encaminados a 

realizar cooperaciones e intercambios en varios sectores poniendo en el 

primer lugar el deseo e interés por la reunificación de la Patria. 

Luego se encontraron los familiares que vivían separados por más 

de un medio siglo. Muchísimos compatriotas sureños presenciaron la 

obra artística peculiar “Arirang” y recorrieron por los lugares famosos 

como el Monte Kumgang, Paektu, Myohyang e incluso Pyongyang. 

Durante el período de las visitas, entre nosotros fue el gran lema 

por la reunificación del país. 

La RPDC exhortó al círculo de la sociedad internacional a crear un 



“ambiente pacífico rechazando el uso de las fuerzas” y “reajustar la 

actual estructura de la economía internacional irracional”. Esto deviene 

una prueba clara de que el Gobierno de la República sigue fiel a la 

promesa de alcanzar el anhelo sobre la reunificación de la patria y 

mantener firmemente el principio de paz planteado por la junta 

directiva de la República. 

Nosotros, hermanos de Corea en todo el planeta, nos oponemos a la 

maniobra de fabricar “dos Coreas” de los imperialistas y los 

colonialistas y estimulamos sinceramente la lucha por la reunificación 

independiente y pacífica. 

En representación de la Asociación de los Trabajadores Rumanos, 

expreso una vez más el apoyo activo al pueblo coreano que lucha por la 

reunificación independiente y pacífica, anhelo de toda la nación 

coreana, basándose en los Tres Principios y las Cinco Orientaciones  

de la Reunificación de la Patria planteados por el Presidente      

Kim Il Sung. 

Estoy de acuerdo con la retirada lo antes posible de todas las tropas 

extranjeras estacionadas en Corea del Sur bajo el rótulo de la ONU, 

obstáculos fundamentales de la reunificación de Corea, y al mismo 

tiempo, condeno con severidad todos los actos de los imperialistas y 

del gobierno títere surcoreano que intentan fabricar “dos Coreas” y 

dividir el país en dos para siempre. 


